CORFO  Y  EL  DESARROLLO  REGIONAL

           El tema del desarrollo regional ha sido una preocupación de CORFO desde sus inicios; la ley que le dio nacimiento establecía que debía preocuparse de un desarrollo equilibrado considerando los distintos sectores y las diferentes regiones del país.

           No es el momento de hacer historia de lo que la institución ha hecho por el desarrollo regional del país, pero sí puede ser conveniente analizar algunas de las características que ha tenido su quehacer que ha contribuido a este desarrollo. Entre éstas puede destacarse:

· Su fomento multisectorial que facilita abordar tareas de amplia cobertura para actividades del desarrollo regional.

· La investigación sobre recursos naturales especialmente a través de sus institutos y sus formas de mejor aprovechamiento.

· Su capacidad de acción desde la investigación de recursos básicos hasta la inversión o materialización directa de proyectos. Importante ha sido el apoyo al sector privado, especialmente a través de créditos y asistencia técnica, como también mediante estudios e infraestructuras como fueron los barrios industriales e inversiones en sistemas de transporte regional.

· Su contribución especialmente a las actividades industriales, generadoras de actividades locales, creación de ingresos y empleos regionales y aprovechamiento estable de ventajas comparativas.

· Su capacidad de integrar en sus actividades al sector privado a través de consejos y comités. Pueden recordarse las experiencias de CORFO Chiloé, CORFO Aysén, Corfo Antofagasta, como también el manejo de los Fondos del Cobre, con comités locales asociados al apoyo técnico de la CORFO Central.

· Las potencialidades de la institución para captar recursos financieros nacionales y de origen externo para financiar programas y proyectos.

· Su apoyo a programas nacionales de desarrollo que contemplan inversiones regionales específicas, respaldadas en su inserción nacional, por ejemplo, los planes frutícolas, de la industria forestal, de la industria azucarera y del cemento.

· Su capacidad y experiencia para apoyar regiones en crisis como lo sucedido con el respaldo al desarrollo pesquero del Norte, frente a la crisis del salitre, y el apoyo posterior a la reforestación de la Pampa del Tamarugal. Experiencias similares se tuvieron para la recuperación de zonas afectadas por terremotos y sequías.

· Su intervención para atender aquellos cuellos de botellas de los desarrollos regionales mediante apoyos financieros y técnicos especiales e incluso mediante inversiones directas, como lo fueron sus contribuciones al transporte regional.

           Dentro de las estrategias que desde ya podrían señalarse para un desarrollo regional más equilibrado están:

· El apoyo a planes de desarrollo regional en zonas que hoy se encuentran especialmente deprimidas y donde se acentúa la pobreza y la extrema pobreza, como son: los casos de las comunas agrícolas de Norte Chico; los minifundios de la IX Región, especialmente de zonas mapuches; los sectores minifundarios de los secanos costeros; los altiplanos del Norte Grande; la Isla Grande de Chiloé; los minifundios de Aysén, etc.

· El fomento de actividades regionales destinadas a un mejor aprovechamiento de recursos básicos sub utilizados ya sean de carácter no renovables como algunos energéticos y mineros, como renovables en los campos agrícolas, forestales y pesqueros.

· La utilización de excedentes captados de actividades extractivas regionales para desarrollar actividades económicas futuras que eviten recesiones venideras una vez que estos recursos se agoten, como fuera en el pasado con los fondos regionales del cobre.

· Impulso a actividades regionales especialmente en zonas con mayores índices de cesantía basadas en un mejor aprovechamiento de recursos naturales y otras actividades especialmente generadoras de servicios.

· Estudios nacionales con amplias proyecciones regionales, como programas nacionales y regionales de transporte, que deben descansar en el análisis de potencialidades de producción y programas previstos de desarrollo. Especial atención deberá merecer el tema  del transporte ferroviario.

· Apoyo a programas de desarrollo regional ligados a integraciones económicas con países vecinos, que se ven como interesantes iniciativas económicas y de valor geopolítico.

· Estímulo a algunos programas con proyecciones regionales interesantes como por ejemplo: de fomento a la agregación de valor a las exportaciones primarias, a través de industrializaciones regionales; desarrollo integral del cultivo de la papa, especialmente en la X Región; estímulo a actividades silvopastoriles para un mejor aprovechamiento de los recursos forestales y arbustivos; generación de más empleo y alimentos, y de protección de los recursos naturales especialmente del daño de los incendios forestales, y fomento del cultivo del lupino y su aprovechamiento integral.

· Captación de iniciativas regionales y respaldo a ellas, con apoyos técnicos, crediticios y de estudios de complementación, como por ejemplo de mercados externos e internos y de desarrollos tecnológicos más avanzados.

           Las contribuciones de CORFO se podrían insertar en cualquiera estructura que se quiera dar a la organización institucional regional, dadas las características de su acción difícil de sustituir  y su flexibilidad de apoyo demostrada en el pasado, que puede respaldar a instituciones u organizaciones de las más diversas naturalezas y dependencias. Esta acción de CORFO podrá ir desde la cooperación a la planificación regional hasta la acción directa en la implementación y también en la evaluación.
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